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Después de nuestra nota Propaganda, nacionalidad y 
rtiltura (Marcha 22 de abril), conversamos sobre el tema con 
Alfonso Llambías de Azevedo. Este profesor y amigo, buen 
tonocedor de los problemas de nuestra cultura en el exterior, 
nos hizo varias objeciones que parecen importantes. Vamos 
i tratar de exponerlas brevemente, pero examinándolas. Ei 
tsunto tiene entidad y ha despertado un justo interés.

1“) Según Llambías, el planteo de nuestro articulo an
terior es un planteo, literario. Maneja sólo ciertos aspectos 
le la cultura uruguaya; enfrenta sólo algunas posibilida- 
ies de nuestro conocimiento en el extranjero. En la tarea 
íe presentar una justa, una ceñida imagen de la colecti
vidad que todos integramos, el agregado cultural puede 
junaplir una serie de labores muy modestas pero sumamen- 
ie efectivas: divulgar las características físicas y sociales del 
¿ais, su organización constitucional, sus leyes, su educación.
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_ Esta posibilidad, sin duda, 
5 !S muy estimable. Pero — nos 
1 preguntamos: ¿está, en toda

iu medida, en manos del 
Agregado? ¿Es éste, para ella, 

ff tmdamental? ¿No exige todo 
f e sto, una organización “desde 

í^ui”, que centralice, que ar- 
re, que seleccione los ma- 

¡  i ríales a difundir, los as- 
I  ) «ctos a hacer conocer? 
1 Q ie esa organización exista, 
| y que sea un sabroso 
I “icem” del Presupuesto Ge- 
1 neral de Gastos, no lo duda- 
| mos. Que no pueda traba- 
l.jar con fruto, tampoco. Co- 
§’ nocemos el caso de algún 
!g agregado cultural que tuvo

8a* que andar de Herodes a Pila- 
. tos— y recurrir al fin a los 
¡t organismos internacionales—  
i  para conseguir algunas mo

destas cifras que necesitaba. 
Para su ejemplar monografía, 
Uruguay, A  Welfare State 
(1952), el inglés George Pen
óle debió recurrir a fuentes 
privadas y ocasionales, a la 
información facilitada por la 
prensa montevideana, para 
suplir un material estadístico 
que fuentes oficiales no es- 

ban en condiciones de pro
porcionarle.
, No olvidemos nuestro ca

rácter de Estado que se mue
ve a ciegas (Quijano lo ha 
Subrayado muchas veces), 
on servicios estadísticos de 

una clamante deficiencia. No 
lvidemos hasta qué punto el 
actor cuantitativo entra en 
as competencias de prestigio 
ntre las naciones contempo- 
áneas. Pero lo más lamen- 
able es que mientras el 
ncionario en el exterior se 
ueve (cuando quiere hacer- 

o) entre esta carencia, dece- 
s y decenas de reparticiones
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del Estado elaboran informes 
a menudo valiosos, estudios 
de gran interés, estadísticas 
parciales, trabajosas pero sig
nificativas. Explicar porqué 
a estos elementos nadie los 
reúne, los ensambla, los hace 
atractivos, y eventualmente 
los exporta, es tocar uno de 
los males de base de nuestra 
organización política y admi
nistrativa. Es referirse a la 
duplicidad ¿y hasta la multi
plicación de una misma tarea 
o un mismo interés entre dis
tintas oficinas; a la incone
xión casi total con que una 
labor casi idéntica será cum
plida; a la dispersión entre 
los distintos Ministerios de la 
Administración Central y a 
la aún mayor dispersión entre 
ésta y las verdaderas feuda- 
lidades q.ue son algunos Entes 
Autónomos. Es referirse, en 
pocas palabras, a la ineficacia, 
al tanteo, al despilfarro de 
dinero y esfuerzos con que 
actúa todo el Estado uru
guayo.

2<?) Alguño de nuestros 
ejemplos, agrega Llambías, 
no es convincente. Hablamos 
de “la esterilidad de ciertas 
máquinas culturales”. Aludi
mos a España. Pero si la or
ganización española no ha 
conseguido crear ciertos pres
tigios mayores, y (desde aquí 
agregamos nosotros) si algu
no de los prestigios logrados 
lo han sido al margen de ella; 
si otros de los utilizados ya 
importaban personalidades y 
obras bien definidas antes de 
1936  ̂(Ortega, D ’Ors, Zubirí, 
Azorín y Paro ja, Gerardo

Aleixandre, Dámaso 
Alonso. .. ), no puede negar
se, objeta Llambías, que Es
paña ha cumplido en estos
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años, pese a todos los peros, 
una acción de presencia inte
lectual bastante efectiva. Una 
acción de presencia den
tro del mundo de habla his
pánica, y aun más allá de él.

Asentimos. Ha llevado sus 
libros y sus profesores a casi 
todas partes. En un término 
de quince años, desde el se- 
miaislamiento posterior a 
1939, ha logrado en una 
medida muy considerable la 
í-eincorporación del país al 
diálogo cultural universal (Ha

paralelamente a ambas, tam
bién actúan instrumentos que 
despiertan interés más allá 
de las fronteras: las revistas, 
tipo “Insula, las viejas y nue
vas glandes editoriales que 
han recuperado buena parte 
del mercado de América: He-

de la 1
sabido, por ejemplo, sumarse, 
con aportaciones interesantes, 
al estudio y a la devoción que 
en la cultura iberoamericana 
y en los fatigados remanentes 
de la España peregrina des
piertan algunas de sus gran
des figuras del siglo: un Una- 
muño, un Antonio Machado 
y hasta un García Lorca. . . .

Todo ello es cierto. Pero 
precisemos. En España, junto 
al Instituto de Cultura His
pánica, sucesor del disuelto 
Consejo de la Hispanidad, y 
encargado del trabajo en el 
exterior, opera toda una regu
lación, muy ambiciosa y com
pleta, de la actividad cultural 
interna. Es el Consejo Supe
rior de Investigaciones Cien
tíficas, dividido en distintos y 
bien dotados Patronatos. A  la 
labor exterior, pues, responde 
una organización interior. Y  j

Aguilax, Aguado, Janés y al
gunas otras.

39) Nuestro país, nuestra 
cultura, tiene en la actualidad 
valores muy considerables. Es 
un truco habitual de óptica 
el que nos hace contrastar 
pesimistamente el volumen de 

| ciertas figuras cenitales del 
900 con la aparente pequeñez 
de las actuales.

Asentimos, con alegría. El 
Uruguay tiene ensayistas, na
rradores, poetas, historiadores, 
hombres de ciencia, juristas y 
hasta filósofos que pueden, 
que debían ser conocidos más 
allá de fronteras (Que algunos 
lo sean, y no siempre los que 
más lo merecen, es- otro can
tar que hace poco tiempo en
tonamos). Que la mayor par
te o todos estos valores no 
importen, con toda probabi
lidad, significaciones univer
sales, es cosa secundaria, ya 
que Hispanoamérica no ha 
sido pródiga de esas significa
ciones. La comunicación cul
tural existe en todos los pla
nos y en todos ellos es nece
saria y vitalizadora.

Lo que interesa señalar, en 
este caso y en los anteriores, 
es que lo que despierta la fe
liz resistencia o el feliz des
precio de muchas gentes es 
la ilusión egolátrica (y si se 
quiere un poquito grotesca) 
de gritar “nuestros prestigios”, 
impostando una gran voz, na
cional y solemne; es la implí
cita ilusión de que el mundo 
está sediento de nuestra pala
bra. Nadie, en cambio, recha
za la factibilidad de un me- í 
jor ejercicio de nuestras 
comunicaciones de cultura; 
nadie la de que el Estado 
arbitre medios variados —y 
seguramente costosos—  al ser
vicio de esta tarea necesaria.

Nuestra crítica a las agre- 
gaturas culturales presuponía 
esencialmente eso. Afirmaba 
que son instrumentos ineptos 
de esta necesidad de comuni
cación. (Además de instru
mentos indeseables de un 
indeseable pavoneo nacional) j

Sostenía que la relación in
telectual y el prestigio tienen 
otros órganos más costosos y 
complejos que las modestas 
canonjías con que sueña 
AUDE.

49) Y  entre iodos esos me
dios posibles — dice * Llam
bías—  no debe olvidarse la 
soberana importancia de las 
editoriales. Nouvelie Reme 
Francaise,_ Routledge & Ke- 
gan, McMillan, Revista c?̂  Oc
cidente, Emecé, el Fondo de 
Cultura Económica, por ejem
plo, son verdade ~ poten
cias culturales y económi
cas que pueden crear, y 
lo hacen frecuentemente, la 
reputación de un escritor; que 
pueden dificultar, por des
atención, por omisión, la ca-. 
rrera de otros. (Aunque tam
bién es verdad, para retomar 
un reciente y equivocado pa
ralelo de Enrique Amorím 
que, en los países de Occiden
te, la multiplicidad de edito
riales, su diversidad ideológi
ca y social, su carácter no esta- 
dual, hará siempre posible, 
con todas las dificultades y 
todas las oscuridades que se 
quiera, la expresión y co
municación de la obra y 
permitirá la carrera del 
escritor que realmente lo 
sea). . Pero en el ámbito 
de la realidad más inme
diata —y el ejemplo de nues
tro objetor es inmejorable—  
¿qué hubiera sido de Luis Al
berto Sánchez y su indudable 
significación americana sin 
la barata pero muy eficaz má
quina editorial de Ercilla chi
lena? (Y  la mención de Sán
chez corrobora además la 
verdad, perogrullesca y vie
ja, de que no son siempre 
dueños de una segura calidad 
los escritores que llegan a 
ciertos niveles de difusión a 
influencia).

Pero el impacto de las edi
toriales cierra, en su entidad 
de objeción, esta lista. Era jus
tamente la importancia deci
siva del problema editorial en 
el país lo que afirmábamos 
en nuestra nota' anterior. Su 
importancia decisiva y su im
posibilidad presente entre nos
otros, resultado de un proce
so a la vez espiritual, econó
mico y  nasta riscal que no se 
rectifica en un d$a. Y  qu« 
no vemos que exista la vo
luntad de rectificar. . .
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our cr rus torre: l’Arttí quité, 
Moyen Age, Temps Moa er
ares, LEpoque Contemporai- 
ne, 18e. et 19e. Síécles, Ré- 
volution-Empíre.
La France et ITínion Fran-
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Menéndez Pida!
FOstoíre de la France. 
Images Commentées 
de l ’Art).
Les Nouveaux T  ex tes
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quilo.
Don Juan de Byroru 
Gramática de la 
pañola.
Conxpendio de la Gramática de 
la Lengua Española 
Historia y Epopeya.
La España del Cid.
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Célebres.
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